
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

¡Gracias a Dios por 
un nuevo día!
Cada día que desperta-
mos, nos gozamos de 
ver la luz y recibir de 
Dios la bendición de la 
vida. En este domingo 
te damos la bienvenida 
a La Vid, y deseamos 
que Dios siga derra-
mando bendiciones 
sobre ti y tu familia.

❧

Encuentra  
tu propósito
Dios nos ha creado 
con un propósito en su 
mente. Nuestros cora-
zones son un campo 
fértil en el que nuestro 
Dios ara la tierra y 
puede obtener una gran 
cosecha. Debemos estar 
dispuestos a sentir el 
arado y obedecer la 
voluntad de Dios para 
encontrar el propósito 
que Él tiene para la 
vida de cada uno.

❧

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

T
omando unos días de descanso en 
la playa, me disponía a reforzar 
mi relación con Dios. El paisaje 
era ideal y el clima delicioso; así 
que me propuse salir al balcón 

todos los días que pasaríamos allí cuando 
todavía estuviera oscuro, para disfrutar del 
amanecer juntos, el Creador y yo. Aquello fue 
espectacular; esperar a oscuras a que saliera 
el astro rey con su gama de colores en el cielo, 
con la brisa suave, el ruido de las olas y el 
mover de las palmeras fue grandioso. Alababa 
a Dios por tan grande 
obra de arte.

Al tercer día, mien-
tras disfrutaba del 
amanecer, empecé a 
recibir «algo» de parte 
del Señor. Como no 
traía nada para anotar 
más que el celular con 
el que tomaba fotos, 
comencé a escribir en 
la aplicación de notas:

«Tienen que ser 
una potente fuerza de 
transformación para 
los que estén a su alre-
dedor y no sean ellos 
los que influyan en 
ustedes.

»Deben estar fir-
mes, parados en un 
solo lugar conmigo, y 
no ir de un lado a otro 
como olas del mar.

»El mar es impulsi-
vo, porque es influen-
ciado por fenómenos 
externos a él que rigen la marea, un día está 
calmado y otro impetuoso.

»Así son algunos, un día están aquí con-
migo siendo luz y otro día lejos de mí siendo 
parte de las tinieblas y haciendo todo lo que 
me desagrada influenciados por el mundo.

(En este nivel yo ya estaba impactada pen-
sando: ¡Señor, si solo vinimos a relajarnos! El 
Señor continuó.)

»Sean más bien como las palmeras que 
están plantadas en un sitio y que nada las 

arranca de su lugar, tal vez se doblen, tal vez se 
queden sin hojas, pero después de la tormenta 
sus troncos quedan erguidos y estables.

»Debes formar carácter cristiano. ¿Cómo es 
este carácter? Como el de Cristo. Y para llegar 
a ser como Cristo, tienes que dejarte moldear 
por Él; como el barro en las manos del alfa-
rero, como la plata es pulida en las manos del 
orfebre… sí, duele, porque no es agradable ser 
metido en el horno, pero las manos del orfe-
bre son suaves y te acarician para cambiar tu 
forma y pulirte de impurezas, hasta que pueda 

reflejarse la imagen de 
Él en ti; entonces esta-
rás siendo como Cristo, 
poco a poco, agarrarás 
fuerza y tendrás su 
carácter».

Me quedé mucho 
tiempo meditando en 
estas palabras. La fir-
meza que nos pide Dios 
como cristianos no es 
cualquier cosa, al con-
trario, nos pone la vara 
muy alta; sin embargo, 
nos asegura que Él 
estará con nosotros 
para poder lograrlo.

El mundo nos 
jala con fuerza en su 
corriente, y su destino 
es totalmente contrario 
a los caminos de Dios. 
No podemos ser com-
placientes. Seríamos 
como el mar: unos días 
bien espirituales y otros 
demasiado carnales. 

En Santiago se nos dice: «... Asegúrense de 
que su fe es solamente en Dios, y no duden, 
porque una persona que duda tiene la lealtad 
dividida y es tan inestable como una ola del 
mar que el viento arrastra y empuja de un 
lado a otro. Esas personas no deberían esperar 
nada del Señor; su lealtad está dividida entre 
Dios y el mundo, y son inestables en todo lo 
que hacen» (Santiago 1:6-8, versión Nueva 
Traducción Viviente). 

Notas del Señor
«Confía en el Señor con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propio  

     entendimiento.» 
— Proverbios 3:5

Por Diana Díaz de Azpiri
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Del Viñador

Un plato de 
experiencias
«Sé los pensamientos 
que tengo acerca de 
vosotros, dice el Señor, 
pensamientos de paz y 
no de mal.»

— Jeremías 29:11

Anoche llamé a mis hijas 
a la mesa y coloqué un 
plato frente a cada una. 

En el centro coloqué diferen-
tes alimentos: fruta, algunas 
verduras crudas y galletitas. 
«Todos los días», les expliqué, 
«Dios nos prepara un plato 
de experiencias. ¿Qué tipo de 
platos disfrutan más?».

La respuesta les fue fácil. 
Sara puso tres galletitas en 
su plato. Algunos días son 
así, ¿verdad? Algunos días 
son «días de tres galletitas». 
Muchos no. Algunas veces, 
nuestro plato solamente tiene 
verduras: veinticuatro horas 
de apio, zanahoria y calabaza. 
Aparentemente, Dios sabe que 
necesitamos algo de fortaleza, 
y aunque la porción puede ser 
difícil de comer, ¿acaso no es 
para nuestro propio bien? Sin 
embargo, la mayoría de los 
días tienen un poco de todo.

La próxima vez que tu 
plato tenga más brócoli que 
pastel de manzana, recuerda 
quién preparó la comida. 
Y la próxima vez que tu 
plato tenga una porción que 
encuentres difícil de comer, 
habla con Dios sobre el asun-
to. Jesús lo hizo.

— Max Lucado

Notas del Señor 
Continúa de la Pág. 1

En el ir y venir entre Dios y el mundo estamos siendo no solo 
inestables, sino desleales… Dios no va a bendecirnos así. 

«Los que me rechazan son como el mar agitado, que nunca 
está tranquilo, sino que continuamente revuelve el lodo y la tie-
rra, no hay paz para el perverso» (Isaías 57:220-21 ntv).

En la Biblia el lodo es sinónimo de pecado. Cuando nos aleja-
mos de Dios, en ese ir y venir, nos ensuciamos con el pecado del 
mundo. No podemos tener paz alejados del Dios de paz.

Es por eso por lo que Dios quiere que seamos como palmeras, 
firmes y estables a pesar de los vientos y las dificultades.

«Pero los justos florecerán como palmeras y se harán fuertes 
como los cedros del Líbano; trasplantados a la casa del Señor, 
florecen en los atrios de nuestro Dios. Incluso en la vejez aún 
producirán fruto; seguirán verdes y llenos de vitalidad» (Salmos 
92:12-14 ntv).

Por otra parte, Dios nos ofrece su ayuda; no todo está perdi-
do, porque Él se ofrece personalmente para moldearnos y poder 
cumplir su propósito divino.

«El Señor le dio otro mensaje a Jeremías: “Baja al taller del 
alfarero y allí te hablaré”. Así que hice lo que me dijo y encontré 
al alfarero trabajando en el torno; pero la vasija que estaba for-
mando no resultó como él esperaba, así que la aplastó y comenzó 
de nuevo» (Jeremías 18:1-4 ntv).

¡Oh, no! Después de tanto trato y sufrimiento, Dios vuelve a 
empezar con nosotros. 

Él nos creó y estamos en sus manos; si las cosas no resultan 
como Él lo pensó, volverá a intentarlo una y otra vez. Seremos 
metidos en el horno para sellar su obra; no hay otra manera.

El tratamiento de la plata es muy parecido al barro. Para 
empezar, el orfebre «se sienta» para trabajar en su pieza, no tiene 
ninguna prisa: «Se sentará como un refinador de plata y quema-
rá la escoria» (Malaquías 3:3 ntv).

Exactamente es lo que nos pasa a nosotros cuando pasamos 
por grandes problemas: ¿qué sale de nosotros? ¡La escoria! El 
fuego de los problemas y las dificultades saca la escoria que el 
orfebre retira cuidadosamente de la plata para embellecerla.

Es interesante que Dios nos compare con la plata. Es un metal 
valioso, bello y muy maleable; sin embargo, es fácilmente man-
chado por la presencia de múltiples sustancias en el ambiente, 
como ozono, hidrógeno o azufre.

Dios nos ama y nos valora. Somos su especial tesoro y no 
escatimará en nosotros su tiempo y esfuerzo para acompañarnos 
en el proceso de purificación hasta que, al igual que el orfebre, 
Cristo vea culminada su obra al ver reflejada su imagen en noso-
tros.

El Señor es tu
guardador; el Señor 
es tu sombra a tu 
mano derecha. El sol 
no te herirá de día, ni 
la luna de noche. El 
Señor te protegerá de 
todo mal; Él guarda-
rá tu alma. El Señor 
guardará tu salida 
y tu entrada desde 
ahora y para siempre.

—Salmos 121:5-8


